CAPITULO XII 
LA GUERRA GRANDE

Son 9 numerales: caracteres, partidos y tendencias en lucha en el Rio de la Plata, el sitio de Montevideo, las intervenciones europeas, los gobiernos del Cerrito y la Defensa, vida en Montevideo y el campo sitiador, destierro de Rivera, movimiento económico, la cultura durante este periodo.

La Guerra Grande es un problema en la historiografía porque podríamos considerarla parte del proceso de emancipación e independencia o como una parte de la historia de la República.

Nuestra autora empieza por enumerar los caracteres del conflicto: la lucha se resuelve en la capital, que resiste durante el Sitio y no en la campaña y el movimiento de los ejércitos.  La Defensa de Montevideo tiene un discurso liberal y principista a la vez que se transforma en baluarte de la independencia nacional. Oribe en el Cerrito tiene un discurso desdibujado entre sus acciones y las de Rosas.

Refiriéndose a las tendencias en lucha en el Rio de la Plata y la formación de partidos en territorio argentino hace una secuencia entre “saavedristas” y “morenistas” de la primera junta con los “unitarios” y federales” y el conflicto entre “centralismo” y provincias y como se fueron alternando en el poder: Rivadavia, Dorrego, Lavalle y Rosas. 
Siguiendo al historiador Carlos Pereira describe a Rosas como estanciero, saladerista, con el monopolio portuario de Buenos Aires, federal, con la suma del poder después de la eliminación de Quiroga, transformando la lucha entre “despotismo” y “libertad”.
Cuando se refiere al sitio de Montevideo ubica a Oribe y Brown rodeando la ciudad por tierra y mar. La ciudad estaría sitiada por 8 años con la dirección de Joaquín Suárez, José Garibaldi, Melchor Pacheco y Obes, Andrés Lamas, Rivera… nuestra autora marca encendido patriotismo ante el riesgo de perder la independencia. José María Paz es puesto al frente del Ejército, organiza el arsenal y construye fortificaciones. En nota al pie hay una  semblanza biográfica de Joaquín Suárez.
Citando a Sarmiento, describe un Montevideo de 33 mil habitantes y solo 16 mil  orientales;  y la presencia de las legiones extranjeras – argentinos con José María Paz, españoles con Neira, franceses con Thiebaut, italianos con Garibaldi… y  el enrolamiento de los esclavos liberados para el servicio militar. 
Respecto del Cerrito y la conducta de Oribe, citando a Raúl Montero Bustamante explica la inercia del sitio en las órdenes de Rosas de evitar efusiones de sangre ¿?.

Nuestra profesora dedica 5 carillas de su manual a las intervenciones europeas. 

El primer aspecto que analiza es el derecho que asistía a las intervenciones de Francia y de Inglaterra. Ninguna era garantía de nuestra independencia (ni siquiera Inglaterra desde 1828) y debieron aducir – libertad de comercio y navegación, ofensas a súbditos extranjeros y duración del conflicto –

El segundo aspecto que plantea es si eran mediaciones o intervenciones – los trámites de mediación amistosa incluían la posibilidad de la intervención armada.
El tercer aspecto era el alcance real de la presencia francesa y británica en la región.

José Ellauri, Florencio Varela, el vizconde de Abrantes iniciaron las misiones diplomáticas a Europa desde Montevideo o desde la iniciativa del Imperio del Brasil. La misión Abrantes puntualizó las bases: independencia del Uruguay y acción conjunta de Brasil, Francia e Inglaterra y que ninguno obtuviera ventajas territoriales.

La misión Ouseley – Deffaudis se inicia con dos bases simples – evacuación del territorio y levantamiento del bloqueo. Le siguieron operaciones navales en Martín García, Colonia, Salto, Buenos Aires y Paraná. El cónsul norteamericano Hopkins invocando la doctrina Monroe protestó la intervención. Los europeos no declararán la guerra ni realizarán operaciones en tierra. Fracasó.
La misión Hood inició las negociaciones con las siguientes bases: armisticio, desarme de extranjeros, evacuación, reconocimiento del Paraná como río de la Confederación Argentina, elección de nuevo presidente en el Uruguay y amnistía general. Otro fracaso.
La misión Walesky – Howden ofreció el levantamiento del bloqueo lo que produjo la oposición de Montevideo y el fracaso.

La misión Gore – Gross fracasa por la oposición de Rosas.

Los tratados Arana – Southern – Le Predour – fueron acuerdos por separado con Francia y con Inglaterra para lograr su salida de la región. Joaquín Suarez envía a Melchor Pacheco y Obes en misión a Francia. Citando a Florencio Varela y a Melchor Pacheco es contundente en dos frases “la lucha con Oribe nos hace menos mal que la polémica con estos hombres, que se llaman nuestros protectores, que bloquean y ofrecen un subsidio de guerra, y sin embargo hostilizan a esta plaza de mil modos. Se unen para hacerse daño y hacernos víctimas de su miseria… es tan pérfida, tan insultante, como las otras…altivos e insolentes con los débiles, rastreros bajos y serviles con los fuertes, qué nos prometen?... los europeos tanto más grandes cuanto más lejos los veamos”.
En conclusión las misiones fracasaron por: haber dado a Rosas la bandera del americanismo, los desacuerdos entre los diplomáticos británicos y franceses y las vacilaciones militares. 
Particularmente Francia ha retomado en la misma época su impulso militar y colonial ocupando Argel e interviniendo en México, Haití, Chile, Ecuador,… Crimea… en tanto Inglaterra se oponía a este imperialismo.

La autora es contundente en otro calificativo respecto de la falsedad del americanismo atribuido a Rosas, explotando debilidades y vacilaciones europeas a favor del localismo.

En el gobierno de la Defensa exalta la figura de Joaquín Suárez “grande y austera figura de nuestra historia, ciudadano y soldado que mantuvo siempre una actitud alta y digna de la confianza que en él se depositara”.
La situación impedía las elecciones y el cese de la legislatura determinó la creación del Consejo de Estado y la Asamblea de Notables en cuyo seno se plantean debates como el destierro de Rivera, el cese de las intervenciones europeas, el principismo de la defensa de la Constitución, los recelos entre civiles y militares y la posibilidad de llegar a un acuerdo de paz.
Refiriéndose al Cerrito, Blanca Villalba anota que realizadas las elecciones, Manuel Oribe y Carlos Villademoros llevaron adelante un gobierno de orden y legalidad, sin injerencia extranjera.

El destierro de Fructuoso Rivera:

Emergen dos aspectos: los desaciertos de Rivera que lo han enemistado con el Gobierno de Montevideo y con el Gobierno del Brasil y particularmente el desastre militar en India Muerta. El segundo aspecto es el sentido patrimonial del estado y del gobierno que ejerce como caudillo al intentar la paz negociando directamente con Oribe. Blanca Villalba deja emerger tres conceptos: la tremenda injusticia de declararlo traidor, lo beneficioso del acuerdo y el conflicto campo ciudad que se solucionará cuando emerja el nuevo partido ¿?.
Movimiento económico:

Establece tres períodos: 1843 a 1845 ó del bloqueo de Montevideo; 1845 a 1847 ó del bloqueo de Buenos Aires y de 1847 al final, cuando se han retirado las escuadras europeas. Como resultado hubo un freno en la inmigración y una retracción en el comercio. El gobierno de la Defensa debió resolver el problema de las subsistencias, suspender el pago de deudas,  establecer racionamientos, prohibir especulaciones, acuñar moneda frente al peso papel argentino, vender e hipotecar bienes públicos, rentas aduaneras, crear impuestos y negociar préstamos brasileño, francés,  británico y de particulares.

La cultura: 
Puntualiza los establecimientos de la Universidad de la República, del Instituto de Instrucción Pública y del Instituto Histórico y Geográfico del Uruguay, para -  “despertar el amor por los estudios históricos que presupone la creación de este centro, demuestra que la conciencia y el sentimiento de la nacionalidad se habían constituido ya y que se buscaba en el estudio del pasado las bases para definir mejor nuestro futuro”.
Con referencia a la literatura del Montevideo sitiado nombra a Esteban Echevarría, José Mármol, Domingo Sarmiento, Miguel Cané, José Maria Gutiérrez, Rivera Indarte, Florencio Varela, Adolfo Berro, Magariños Cervantes, Andrés Lamas… y la difusión de obras de Lamartine, Hugo, Manzoni, Espronceda, Larra…
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